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DoMtNGO !,\ DE Mne ox t868. 

REVISTA DE LA SEMANA. 

. El que por expiacion de sus pecados ó por una ln­
J11Sla ley del destino soporta en este valle de lágrimas 
fa prsada carga de escribir cada semana una revista 

·;~e los _acontecimientos que pasan ó dejan de pasar en 
!s~ villa, es una de las victimas mas dignas de com-

. pas1on que registra el martirologio literario. Triste es 
la suerte del esclavo de la noticia, del que consagra 
todas las horas de su existencia á la recoleccion mas 
ó menoíl fácil de menlirclS creibles y de verdades in­
vero~irniles; pero la suerte del que vive alado á un fo­
lletin es mucho mas dolorosa. Las noticias ofrecen mil 
alternativas y están sujetas á un sinnúmero de even­
tualitlades. Las engendran en ilícito consorcio la 
murmoracion y la oficiosidad, la buena fé y la petu­
lancia, el afan de novedades y la curi0sidaJ, siempre 
Tigilante. Con tales elementos, el noticiero visita to­
dos los círculos y encuentra siempre gran cosecha. 
Su trabajo se reduce á una Sllrla de apuntes y á una 
fácil clasificacion: unos dias el acopio es abundante, 
otros escaso; pero nuestro cosechero lleva cuotidiana­
mente á su amo materiales suficientes para suplir lo 
que falla, y la tarea se reduce á ampliar un poco la 
parle imaginativa del periódico, á dar mas vuelo á 
~a f11nJasfa creadora, que alimenta las páginas' de La 
Correspondencia. 

La noticia es un juego; pero el follelin es una tira­
nía de las mas horrible¡;. Esclavo de una semana vive 
~ujdo á lo<.los los caprichos de su ama. Espia 'to,los 
sus actos, sorprende torfos sus secrt'!to~, lee en sus 
ojos, adivina é induce. Tiene 11ue s~r lo que Pila es, 
aunque es despues de ella. La repre1o:cnta, la reflPja y 
Ja solt1mnlza; porque es el testamento escrito de aque­
llo!, !.iete diaa que pasaron, el a1·ta públiGa de los he­
chns que Is dieron vida y carácter en la i-érie del 
tiempo. Pues bien: cuando la semana es fecunda el fo •• 
lletin es fácil y e~pontálleo, cuando la seíDana,es es­
t,~ril. .-1 folletin es dificulloso y árido. 

An{ulase á esto la reducida esfera en que r.l misera­
ble mortal que vive atado á un folletin puede mani­
festarse, y se comprenderá la durPZa de semejante 
marlirio. No puede ocuparse de asuntos sérios por 
•Jue, segun el alto criterio moderno. los asuntos sérios 
no pueden ser sustentados por las débiles columnas <le 
un follelip; no puede tratar en broma ciertos asuntos 
cómicos, porque la ~uspicacia pública se lo impidP; 
tiene que respetar trescientas mil susceptibilidades, y 
guardar silencio en lo relativo á las personas. No le 
restan mas que algunos hechos triviales y sin impor­
tancia, los desperdicios. de la opinion, los despojos 
marchitos de la vida pública. desechados por los es­
critores polílicos, por los noticieros d,1 • rt\lumbron, 
por los comenladoreii al aire libre. Dentro del íolletio 
no cabe hoy sino aquello que á na<lie interesa y de 
que nadie se preucupa, frívolos sucesos 1le la vida ín­
tima, elogios trai-oochados d~ algun antiguo poeta, 
inocentn murmuracion sobre asuntos literarios ó arlls­
tieos, comentarios li~eros sobre algun actor petulante 
i, algun rweta neo. Están á nuestra disposicion los re­
latos humorísticos de los chocolates dansants celebra­
dos en casa de alguna literata, las disertaciones cómi­
cas sobre fa primera entrega de un novclon. de Es­
crich, la descripcion festiva de alguno de esos tipos 
orisinalcs que conslíluyen la rita galería zoológica 

de un café cantante, ó en el clásico de la Puerta 
del Sol. 

Conociendo los ingredientes constitutivos de un fo­
llelin, ya comprendereis euán estéril y miserable sera· 
el presente, hijo seco y avellanado de la mas pobre y 
Oaea semana que han visto los siglos pasados ni espe­
ran ver los venideros. 

tos córcico-socialPs que no Sfcl agotan nunr~. p~rque 
se r11producen y se engendran sucesivamenté forman­
do esa gran série antropológica matritense; de tipos 
perdidos y hallado§ que son adorno y emblema'. de 
nuestra socied3d. Para esto es preciso esprtar a · que 
un domingo ó un dia de la Ascension ecb~ á la calle 
á todos los indi.viduos de la gran familia moderna, 
ba!ltante alborozados para no qur.darse en casa en fas 
hermosas tardes de primaYera. Si vais al Retiro v to­
mais asiento junto al estanque, en la playa meridional 
de aquel mar proceloso, ,·uestra observacion, que sin 
duda es grande y perspicua, admirará al pa,o el sin­
gular continente de aquellas parrjas domingueras que 
van allí, con objeto de hacer un viaje de circunnave­
gacion, ó ~implemente con el noble fin de pa~ear por 
las calles de árboles ha5ta dar en la casa de fieras, 
donde encuentran amigos y ha~la parientes. 

Leo IIE>no de ansiedad La Corre.~pondencia y no en­
cuentro en ella el ordinario elogio prodigado á la ter­
tulia literaria de la apreciable literata dona Fulana de 
Tal: no habla tampoco del teatro casero en que lucen 
su habilidad declamatoria las bijas del baron de la 
Zanahoria, ni los sobrinos de la condesa del Espár­
rago: no habla de los receptáculos (sic) de la amable 
senora de ... etc., etc., ni dice una palabra del prodi­
go anfitrion, ni de la amable señora de la casa (dama 
en conserva que percibe el usufructo de un teniente 
de caballería ó de algun otro inmueble poco lucrati­
vo), ni del prodigioso tocar de piano de la encantado­
ra Ehfita, ni del arpa sentimental del poeta erótico 
de todos los salones, don ... t>lc., etc., ni d1d ária can­
tada con acompañamiento de cornetín, por la inofoi­
dable señorita doña ... etc., etc. ( agostada flor de los 
invernáculos matritense~), ni del baile voluptuoso, ni 
de los tzcordes de Strauss, ni del t'értigo del wals, ni 
de los incandescentes rostros, ni de las miradas t,erti­
ginosas, ni de ninguno de los elementos poéticos que 
constituyen esas tertulias de confianza, donde el cro­
nista de La Correspondencia encuentra treinta líneas 
de imprenta y algun chocolate con bollo, ó barquillo 
rellenl'. 

Tampoco encuentro en La Correspondencia la va­
riaciou interesante y patética de algun siniestro ocur­
rido en la lobn•guez de una mina, ó en la estension 
ele los mares. El diario callrjero tiene, como lodo el 
mundo sabe, una habilidad especial para hacer la 
lr;sle historia de todos los incendios, naufragios, es­
plosiones y terremotos que alligen á la humanidad 
en las cinco parles dél mundo. Pero donde raya áuna 
gran altura el númen descriptivo cfo ese periódico es 
en las breves histerias de los úllimosmomentos de. to­
dos los infelices que van al patíbulo. Entonces se ele­
van los coafeccionadores noticieros á la incouml'nsu­
rable altura de un rPalismo analitico, que el mismo 
Edgardo Poe no igualaria. 

Pero esta semana parece que ha caiJo ~obre La 
Corespondencia una maldicion tan grande y pesada 
como la casa que está eonslruyendo su dut'ño en la 
Carrera dr San (ierónimo. La inspirada musa del si­
niestro y del patíbulo no ha dado á sus redacto!'es la 
mas pec¡uena luz. Fallando este simple indispensa­
ble y l.is tertulias de confi;rnu, que templan v dan sa­
bor á aquel estrailO conclimPnto literarin. ¿qu·é le res­
ta á fo Correspo11denci'a? Decir quéin va y quién vie­
ne, dar cuenta de lo que quieren hacer l01, que no 
hacen nada, y de lo que se piensa que harán los que 
jamás pensaron hacer cosa ninguna. E~ el eco confu­
so de t1,das las suposiciones. de todas las esperanzas 
y de todos los proyectos. 

Ante semrjante de~olacion, ¿d<inde encontrará el 
íolletin materiales para con,tiluirse? 

Pero al des<lichado mortal que ,·ive atado á un fo­
llctin le queda lodavia un recurso. 

Vert'is á dos individuos comrlementarios dl'I un 
malrimoniij, dosi séres. que son dos venerables docu­
mentos para la historia del arte culinario, cocinero v 
cocinera de casa rica. Tal vez os llame la atencion la 
juvenil c.iravana, compuesta de media docena de jó­
venps de ambos sexoil, que se internan en la!I asper<!­
zas de un laberinto sin mas guia que su misma tra­
vE>sura, ni mas norte qne la vehemencia propia de los 
pocos anos. No sé si os fijareis en los enormes apén­
dices concia les de algunasi damas, qne no vencidas 
aun por la moda de los toneletes, exhiben las trágicas 
faldas de ayer. 

Y como sr,pla un viento impertinente y por-o disctP.­
to, arontece con frecuencia qne se infla tocio el velá­
men dr crinolina y seria, con inminente peJi;ro d~ $3-

car á la luz ptíblica la, piernas empantalonadas d~ 
las damas. Es probable que la estrambótica confi~n­
racion dc> los sombrerc>s os llame la atencion, princi­
palmente si dejais los jardines del rey poeta y bajais 
al Prado. Allí arlmirarei" el lujo de los cocheros, que 
ahora han dado en la flor de llrvar una en el ojal del 
redingote napoleónico que vi11ten; os sorprenderán los 
abigarrados colores que usan las damas en sus vesti­
dos. Vris una vesti,ta dr rojo, en un coche ama­
rillo, tirado por dos caballos negros, y adverti­
reis que estas tres púrllionPs 1lel equipaje, dama, 
coche y caballo<1, formaD un roojunto tan 'pomposo, 
eminente y avasallador, que no parece sino que Ja 
misma Ri1sia se esta paseando alli. Entre la baraunda 
dr, carretclaii, victori;r., faetone.!!, landós y <lemas es­
pecies de la gran familia cocheril, vereis algun si­
mon tilosólico que sirve de veh icu!o á algun sonador, 
'JUe va á alimentar sus ilu~iones Pn a1¡uella feria per­
manente de la ranidad, de la ele~ancia, de la rique­
za v¡,rdadera y el crédito desacreditado. La conlem­
placion de estas cosas v tle otras que se hallarían en 
los paseos y en las calles cercana,;, os servirán de 
preleslo para alguna disertacion filosóíico-moral, al 
ui;o .Jr. los pesimilitas d~I día. 

de nuestra sociedad, y el traslado fiel de alguna con­
nrsacion picaresca verificada en la espesa atmósfera 

Puede profanar fa discreta pluma del Curioso Par­
lante, buscar en una calle ó en un paseo esos el~men-

Ved de lo que pUt•de alimentarse la revista cuando La 
Correspondencia no viene en su ayuda; pero esta que 
hoy escribo ha nacido tan débil, se ha ,lesarrollatlo 
tan enteca y mi~erable, que aunque quisiera yo nu­
trirla con tan eseelentes sustancias, no conseguiría 
ponnr\a mas gorda quP- un alambre. Ya esta mas cer­
ea del sepulcro que de la cuna, y toda alimentacion 
es inútil para ella: ya toca al remate y término pre­
ciso <fo todas las cosas y muere cuando tenia coo qué 
vivir. Este artículo es, sin pen,sarlo, un ejemplo de 
las vidas del mundo, que en el m·1mento de ballar lo 
que durante mucho tiempo han bu11cado, tropietan de 
improviso con su repentino fin y acabamiento. 

B. Pi:nr.z GALD6s. 



TEATROS. 

TEATRO DE •LA NACION.• 

LA FIEBRE DEL DIA, comedia de costumbre■, en tres 
acto1 y en prosa. 

ACTO l. 

Mendoza, opulento banquero de esta córte, se halla 
en su despacho sentado junto á un escritorio. 

Mendoza.-Co\lcluyamos esta cuenta para ir ensegui­
da al bolsín, y de allí á casa de García. ¡Oh! la Bolsa, la 
Bolsa. (Sigue una larga apologla del dirtero y de los ne­
gocios; variaciones sobre el tema obligado del hombre 
rico: filoso{fa al uso de las trnmpas y la desvergüenza.) 
Conque 4 y 2, 8 y 3 1 t; eso es, 11 5:12. Está perfecta­
mente. Me voy á afd~ar y á corl.Jrmc ef>lc callo del pie 
derecho, que no me <leja en paz. Parece que hace frio; 
me pondré rlebajo clcl chaleco mi piel de conejo. Ea, no 
perdamos tiempo. 

Entra un criado y anuncia al senor vizconda del 
Alamo. A poco se presenta este caballero. Cara de 
traidor, apo~tura de Lovelace. lrage aristocrático, 
aire de bribon á cien leguas; un lord injerto en José 
Maria. Despues de los cumplimientos de costumbre 
entre dos pr>rsonas que no se conocen, el vizconde 
entra en materia y propone al banquero, gracias á 
una prodigiosa gimnasia de circunloquios, que preste 
su firma y su nombre para derto negllcio equívoco, 
sobre el cual da estensos detalles. Men(loza se indigna 
y hay lo de siempre. 

M1.mdoza (levantá11dose). - ¡ Caballero ! ... - El viz­
tonde (encogiéndose de hombros). -Ustc,l perdone si me 
engañé. Creí p1ld'!r confiar á usted ... -.U~ndoza.-¡Oh! 
En cuanto á eso ... 

lfosegui<h el vizconde prueba al banquero que el 
crimen, si lo es, permanecerá oculto para todos, por 
lo cual se salva la reputa,:ion y no hay- ma'I que pe­
dir. Mendoza recapacih un instante, y por fin dice 
que lo pensará. 

El vizconde (despidiéndose).-Reconñzcamc uste-1 por 
su servidor, Juan Vdez Lara de S1nla :\fo.ría, Madrid, 
calle de Leon, 40, tri¡llicad•.,, escalera de la izquierda, 
pr:ocipal derecha.-:lfmdoza.-Esla casa es muy suya y 
en ella tiene un servidor y un amigo para cuanto gusto 
mandar. 

Enseguida Menduza se retira para arreglarse y 8a­
lir á sus neg-ocios. Al mom1mto aparecen Ana, esposa 
del banquero, y sus t.los hijas Solía y Amalia, seguidas 
de sus respectivos adoradores, Cienfuegos, literato y 
periodista sin vergüenza, y Guzman, noble arruinado. 
Hablan de los sombreros de moda, de la manera de 
hacer crochet y /r1'volité, de los amigos que han visto 
en la calle, del tiempo, de las enformedades de ta es­
tacion, y en fio, de todo lo cfJe no interesa al espec­
tador. Despm~s de aqurl delicio~o boceto de diálogo 
de salon, presP-nlarlo al natural, las niñas y la ma~á 
se retiran á las habitaciones interiores y los novios 
se van al S11i1.0, no sin decir antes las dos ó tres fra­
sPcitas cínica~ que son d~ rigor. 

Y sale Ro;;a, don~ella de labor, que cuenta al pú­
blico con todos sus pelos y se11ales la vida que hace 
en aquella casa desde que se levanta hasta qufl se 
acuesta, y cómo sisa, y tfa qué y en qué cantidad, y 
cómo entiende en los enreclos del sefior v de las seno­
ras, y qué salario la dan y en qué le emµlea, y dónde 
ha naci<lo y en qué parroquia la bautizaron, y cuáles 
son sus proyectos para el porTenir, etc., etc. 

Tan interesante monólogo es interrumpido por la 
llegada del señorito Luis, hija de Mendoza, jóven ca­
lavera, que viene desesperado porque ha perdido en 
el juego, y QYe para consolarse, sin duda, da un abra­
zo por via de saludo á Rosita. 

Rosa (rechazándole).-1Eh! basta de juegos, y como 
dijo el otro: manos quedas.-Luis.-No hai•as caso· dé-
• o ' 
Jale querer:. loma y contesta (le da una propina de co-
media). -Rosa. -¡Cuatro duros! Eso es otra cosa. ¿Qué 
•11ieria el señorito? Me tieue á su disposicion.-Lui,.-

LA NACI0N. 

¿::i:: a venido papá?-Rosa.-Creo que no.-1,uis.-Pues 
vele allá dentro, y procura que no enlren mamá ni mis 
hermanas; tengo que hablar solo con mi padrc.-Ro.~a. 
-¿,\l:;una pieal'llh, verdad? ¡,orL¡uc como dice el rc­
frao; Le conozco ... -Luis. -Calla: aquí , ienc papá por 
casualidad: heme enfrente del tirano dornéslico; déjanos 
solos. 

.Meudoza entra di1,traido: Luis le saluda apenas, se 
tiende en una butaca, comienza por hablar de politi­
ca y concluye por pedirle 10.000 rs. Mendoza se po­
ne muy sério. Luis lanza una carcajada. 

Me11doza.-Ji~stoy cansado de pagar sus vicios, caba­
llero. Ya dije :i uslc•I el otro dia que satisfacia sus deu­
das por la úlliraa vez.-Luis.-Eso no puede ser: por­
que entonces, ¿para quó son los padres1-Mendo~a. -
¿Cómo se entiende? 

Luis, jugantlo con el baston, espone al banquero 
una nul'Va doctrina, en la qne se prueba que los pa­
dres son una vieja preocupacion que hay que re.­
pelar, porque no~ da dinero. El que no cumple ,~on 
este sagrado y único deber es un cualquiera, digoo del 
mayor desprecio. 

Meudina.--Ustcd es un miscrahle; retírese de mi pre­
sencia.-Luis.-¡Qué tono tan mel,>dram iticol ¡jál ¡já!­
Jferidoza.-Fuera de mi c.1sa para siempre.-tuis (co­
giendo d sombrero).-'.\fo iré, y buen prov~cho. Fiesll 
11stetl de los pnp is. ¡Si ya In teng,> dicho! Los padres 
solo son bucu11s cu:rnllo sou ricos y se mueren pronto. 

Mewloza (solo, cay,mclo en Ull si 1lon).-¡Quédia, jus­
to ciclo! ¡Mi hijo Die abandona hoy, y maiíaoa quizá 
estaré arruin:iJo! ¡Arruinado! ¡oh! ¡ouncal 

C,l E EL TELON. 

ACTO II. 

La misma decoracion.-lfendoza can Pepito, su 
hijo menor, de nueve anos de edad. 

Jfendoza.-Vamos, hijo mio, la lcceioo de hoy, ¿dón­
de es? Aquí. Página 28. ¿Qaiéncs cr,rn los hebreos? 

El nil1o recita una página de la Hisloria sagrada de 
Fleuri. Luego da sus lecciones de historia, de geogra­
fía y de francés. 

Jle11doza. -B:1sla por hoy: vete á jugar.-Pepito.­
Juega un poco conmi:;o.-:llendoza.-¿.\ qué?-/>epíto. 
-Al escondite. 

El papá se pone á correr, seguido de su hijo, por el 
escenario. hasta qae se presenta su esposa, que man­
dil retirarse al nino, y diCA á Mendoza que tiene que 
hablarle. Emprenden enseguida una larga conversa­
cion sobre lús gastos de la casa. Ana le pide dinero 
para comprar ocho trajes nuevo!I para cada una de 
sus hijas y diez para ella. Mendoza la llama pródiga y 
derrochadora 1 y ella le acusa de taca1h. El contesta 

. que está casi arruinado, y ella <fodara que eso es im-
1 posible. Nublado conyugal de quince minutos, que 
1 descarga sobre el público. Al fin, M➔nd1lza consiente 

en todo, y su esposa le hace cuatro caricias y se re­
tira satisfecha. El banquero esclama entonces cfoci -
dido: 

-No hay mas remedio. Acepto la proposicion del 
vizconde. 

Y se marcha para que quede solo el escenario y 
puedan presentarse los dos amantes díl las nitlas, que 
se comunican sus temore~ sobre la crí.sis metálica de 
aquella casa, y deciden de comun acuerdo preparar 
una habil retirada. 

-Sí: esclaman á un tiempo, nosotros amábamos la 
dote: si esta no existe, ¿qué hacemos aquí? 

Y df'jando á los espectadores haciéncfose cruces de 
tamal1a inmoralidad, se van otra vez al Suizo, de don­
de habian venido. 

Aparece al punto Ana, y se encuentra con la visita 
de un honrado y franco Doclor, antiguo am,go de su 
marido, que acaba de llegar á Madrid, el cual en dos 
tí tres sermones que la endosa sin que ella lo solicite 
ni mucho menos, truena contra los criados, las li­
breas, las comidas suntuosas, el fausto, etc., etc., 

elogia en todos los tonos la sobriedad, y ensegoiia .. 
satisfecho de aquel diluvio de claridades, se retira á 
buscar á su buen amigo Mendoza para darle un 
abrazo. 

Entra luego el vizconde del Afamo, que eselama: 
El Vizconde.-¡Está sola! ¡feliz casualidad! 
Y saludando á la senora de Mendoza, se presenta 

como un amigo de rste y aiimirador de las gracias de 
su esposa; y como quien no dice na<la, en un instante 
la improvisa una declaracion en toda regla. 

Luis, que ha vuelto, á despedirse sin duda de 811 
'madre, al verla con aquel desconocid0, se detiene y 
se esconde en un gabinete á la derecha, desde el cual 
lo oye todo. 

.t111a (ofendida). -Caballero, esa es la puertn. -El Yu­
co11de.-Sciíora, dígnese usted escucharme un instanle. 
-Ana.-lmposiblc. ¿No oye uiited que una dama hon­
rarla le manda que se retire? ( Ruido de toses.) Pero, 
¡ciclos! mi esposn. Si le ve á usted sospech(lr,í. •. ¿Qué 
hacer? Escl1ndase usted aquí. (f..e introduce er& u11 gabi­
nelf á La izquierda, y ella se oculta en otro d la dere­
cha, contiguo á la habitacion en qu • se encuentra a 
hijo.) 

Salen el Doctor y Mendoza. Este suplica á su allli­
go que le refiera su vida desde que no &e han visto, J 
el Doctor le cuenta con sencilla modestia U!la larga, 
historia de honradez, sacrificioi '! heroismo. Aquel 
hombre por lo visto es uu arcángel con gaban de fal­
dones incomens:irables. D~spues MenJoza le r~fiere 
sus aµuros, le manifiesta la prí)posicion drl Vizconi~ 
y su buen amigo le propina un largo diicurso que 
trasciende á adormideras y ¡¡ab .i á opio; en el cual 
encaja como seis docenas de veces completa!! hs pa­
labras deber, moral, conciencia, honor, virtud Y<llrat 
por el estilo, hasta que la pobre víctima uo puedi, re­
sistir mas y declara que va á ser honrada aunque 
viva y muera en la miseria. En tan solemne momen­
to, los dos amigos se abrazan con místico arrobamien­
to. Y aprovecbáudose de aquel azucarado éstasis mo­
ral, el Vizconde, que continuaba escondid1>, sale po­
quito á poco y toma la puerta i;in que le vean; Luis 
sale detrás en buica del atrevido seducto1·: la madre 
saca la cabeza del esc.:lodite, ve á su hijo, conoce sa 
inlencion, lanza un grito y cae desmayada. M~ndoia 
se vuelve; ve dos hombres que de,apareeeo y á Sil 

esposa en el suelo y ..... 

en EL TELON. 

ACTO 111. 

Habitacion modesta, donde vive '1:enrloza con sil 
familia. Han pasado cuatro meses. El banquero se ha 
arruinado; los novios de las ninas las han vuelto I& 

la espalda. Una de ellas, tísica en tercer grado, ago­
niza en su lecho de dolor en el f ondl' del esceuario; 
11e vez en cuando se oyen su angustioso ronquido Y 
su tos seca y convulsiva. La otra, sentada al la1lo de 
la doncella y cerca de un enorme canasto de ropa. 
zurce una camisa é ieterrumpe solo su triste sileoelo 
para consultar á Rosa acerca de la dificil teorla de la 
puntada t.'n todas sus m1ílliples manif<'~taciones. 

Por el foro entra M<mdoza, soplando en una taza de 
tila, que hace tomar á lentos sorbos á su cadarériea 
hija. La niña, apesar de su estado, pronuncia largas Y 
plai'lidcras disertaciones para decir que se muere. 

Llegil el doctor, ángel de rerlencion de aquella ea~; 
pulsa á la enferma, examina su lengua, la d,i golpeci­
tos .,n el pecho, y luego dice adelantándose al esce­
nario: 

-Está mejor. 

Preséntase Ana, la arrepentida esposa de Mendoza, 
con un traje de percal gris, un interminable delantal; 
panuelo en la despeinada cabeza y un plumero en la 
mano. El doctor la mira con satisfaccion. 

Ana.-Este será siempre mi lrRje degala.-Doctor.­
Admirablc; así me parece usted un áugcl.-A,ia.-¡Y 
mi hija?-Doctor.-Se pondrá huena enseguida; que va­
yan á buscar lo que dice esta receta, en la botica de la 



• esquina; récipe de ... etc., etc.-Ana.-¡Qué oio-07 ¿Será 
cierto, Dios mio? 

0 

Luego loma la r.tienta á la criada del gasto d'31 dia 
anterior. Entretanto el Doctor, que tiene sus puntas de 
gracioso, entretiene agradablemente á toda la familia 
c~n sus ocurrencias, y despues la hace pasar de la 
risa al llant1> con la mayor facilidad. Para ledos, hasta 
para la doncella, tiene profundas ocurrencias. De su 
boca solo salen frases c~lebres, y todos le benrlicen á 
porfia. Pinta el delicioso cuadro de una familia que 
come patatas guisadas. con las manos en una tosca 
cazuela, á la sombra de un derribo v su alma so es-
• tasía con tan poético espectáculo. ' • 

Terminado este encantador idilio, Mendoza refiere 
á su amigo su triste situacion, para la que este en­
cuentra consudos á centenares. Pero el ex-banquero 
-le dice que debe 30.000 rs. y que no puede pagarlos, 
y aquí de los apuros. El Doctor, que gasta lodo su 
capital en obras de caridad, no tiene ¡>or entonces 
tanto dinero disponible. ¿Qué hacer? l\lendoza se des­
espera. 

Doctor. -PensP.mos.-Mendoza.-Todo es inútil. Vi 

n~ra manch:i del deshonor vendrá á cncr sobre mis ca­
nas; el mundo injusto ... etc., ele. ¡Qué situacion! ¿Quién 
me dará ese dinero? 

Luis (apareciendo por el foro). - Yo, padre mio. -
Mendoza (con severidad).-¿Cómo se atreve usted, ca­
ballero? ... -Luis (acercándose y cayendo de rodillas).­
Perdóname: he sido un loe.o, un criminal: Jo reconozco, 
Y estoy arrepentido. Ayer casualmeule, uo amigo á 
quien hace mucho tiempo presté dos mil duros, me los 
ha devuelto; sé que los ncccsilas y vengo á ponerlos á 
tus pies.-Memioza (conmovido).-11Hijo mio!I-Luis.­
i Padre del al mal (Se abrazan.) 

Toda la familia se coloca alrededor de los dos. El 
Doctor examina otra vez 1Í la enferma, y hace un 
gesto de salisfaccion. Despues se pone detrás de aquel 
amoroso grupo, formado en el centro del teatro, y es­
clama alargando un brazo cc,mo si le bendijera: 

Doctor.-Scd felices: Vi\•id del sudor de vucslra fren­
te con honradez. Comed pan de centeno y sopas de ajo, 
dormid sobre una estera, Lebed en un cántaro roto, y 
amaos mucho, muchísimo. Haga el cielo que jamás 
vuelva á abrasar la sangre de vuestras venas l¿a fiebre 
del dia. 

FIN. 

Funcion para el domingo próximo: La, rosa negra, 
comedia de mágia en tres aclos, exornada con lodo 
-el aparato que su argumento ret¡uiere. 

füllLIETO. 

DON JOSÉ Y LA. PATTI. 

El atildado y pulcro revistero de T,a Constancia, el 
filósofo Selgas, en &u «Jlevisla de Madrid, ó lo que cou 

• cslc título publica scman:ilmcnlc en el diario neo, rm 
ocupa de hacer la descripcion de su \·ida de niiío, vida 
que por lo inocente y simplota pouria figurar en alelu­
yns, al fado de las que se cspendcn por ahí á dos cuar­
tGs el pliego. 

Por la esponlánea declaracion del autor, sabemos que 
nació en alguna parte-como á torJo el mundo fe ha pa­
sado-que jugó en la plaza, que cogió p~jaros en la huer­
ta, que hizo rabiar á los vecinos y que se entretuvo, 
como todos, dice, en pcrse;,uir á los perros y á los ga­
tos. Ociosida 1les son estas que no se parec~n ¡,ran cosa 
á las de Séneca, por ejemplo, y acudo á comparncion 
tan nlla, porqu!l no merece menos un fil<isofo como el 
Sr. Sclgas. 

Pero, permita me D .. José que me atreva á decirle que 
haLria sido mas digno de un hor.ihrc como él, empicar 
mas útilmenle el th,mpo que dcdi1:aba ü las persecucio­
nes perrunas y á morliflcar á los gatos. Con que se hu­
biera entretenido en hacer algunas revistas, ~e las que 
hoy nos regala, que ya en su niiiez las habrio podido 
hacer ig11ales, tc,dos hauríamos salido ventajosos. Sus 
!eelorcs )' nosotros por el placer de saliorearlas, y aque-
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lfos pobres animales, porque les hal.Jria dejado en paz y 
tranquilidad. 

Todos estos detalles inf.rnliles ,le la vicia de D. José, 
vienen¡, loi; trae él aproprisito, ¿rle qué tlidn uc-1Le:.les? 
Pues nada menos qne uel casamir:nlo de la Patti. 

cAdelina Pallí, dice, se ha casado dcfiriitiv,1,nenle; 
pero el hecho e3 que su casamiento no es todavía una 
cosa definiLiva.• 

Y aq11í de la alta ciencia del académico. P~ro antes 
de seguir adelante, oigámosle en los si;uientes pár­
rafos: 

«¿No es natural que de lus números que entran en el 
juego de la lotería salga unu cualquiera? ¿ Y qué gran 
sorpresa no 1103 causa si alguua vez el billete que lleva­
mos en el bolsillo nos dice: yo soy el número pre­
miado? 

Así creo yo que puode esplicarsc h sorpr,~sa que el 
mundo esperimenl6 al saber que Napoleon babia muer­
to y el cstraiío asombro que ha causado en el ~ran mun­
do la noticia de que la Palti pensaba c:is:i~se. • 

fü,to pertenece á lo mas sublime del género en que 
D. José ha llegado á hacerse una uotahilidad. 

En efocto, sacar el premio grande es una sorpresa 
{sorpresa que, dicho sea de paso, quisiera yo t!speri­
menlar en mi bolsillo); pues bien, sorpresa fué asimis­
mo la muerte de Napoleon y sorpresa el c.1samierto de 
la célebre prima donna. 

Ahora veamos lo que se le ocurre á D. José respecto 
del matrimonio civil de I 1 P;ltli. 

«La Palli, pues, no ha hechn mas que empezará c1-
sarse. Tiene ya un nrnrido, al cual no le pertenece del 
todo. • 

Tiene un pie en la escena y otro pie en su casa: el 
pl'.1blico la tiene asida de una m(lno, y de la olra la tiene 
asida el que ha cmrw1do á ser su mariclo. 

Se paede decir que todavía no ha s;ilido de la casa pa­
terna del público. 

No ha hecho mas q•1'! contratarse con el marqués de 
Caux, para ser su mujer el dia en que haya cumplido 
los contratos que tiene pendientes. 

Hasta ahora no ha hecho con su marido mas que lo 
que hubiera podido hacer con cualquiera empresa de 
cualquier teatro.• 

Esta observacion se trasluce por lo fina y delicada. 
Pero continúen ustedes, que ahora llega lo bueno: 
e Ahora solo falta que al marqués de Caux se le ocur­

ra romper el contrato antes que se celebre la ceremonia 
religiosa, y entonces ¡oh felicidad! tendremos á la Palli 
completamente libre. 

Entre tanto nos queda el consuelo de esta duda: ¿es 
verdaderamente la mujer de su marido mientras el con­
tralo no pase del matrimonio civil? 

De todos modos, las cmpresás de los teatros pueden 
disr,utarle al marqués de Canx la poscsion de la Patti, y 
puede llegar el caso de que alguna empresa, celosa de 
sus intereses, le niegue á la Patli el derecho de tener 
hijos mientras no termine st:s C'lnlralos., 

Y nosotros le negaríamos á D. José el derecho de h:.i­
cer el hombre de esprit á costa del buen gusto y de 
otra porcion de consideraciones que omitimos. 

ENTRE CIEJ .O Y TIERRA, 
por Henry Murger. 

(Cot1clusion.) 

Precisamente esto habia sucedido á Eduardo. El poe­
ta en la soledad de su estancia componia por 13 milloné­
sima vez la antigua historia del jr'>ven pohrc y descono­
cido enamorado_ d': 1~ i!11st~e s<;iíora, <;te~na !1islo1 ia que 
no ha tenido princ1p10 pmas DI lendra hn, a n'l ~er que 
lleguemos á esa igualdad de posiciones, soiiada por la 
escuela humanitaria. 

Eduardo había encontrado de csla manera urr sér, al 
que rcveslia de nubes y coronaba de estrellas; un ídolo 
que colocaba fácilmente en el altar que hal.Jia edificado; 
crialur:i mnlcable que se sometia cnn dociltdad á sus 
caprichos de amante y á sus ilusiones de poeta; en fin, 
una querida modelo, que se presentaba siempre en cuan­
to aparecía el pr)mer des~o, fiel lrns_ta la exageracien, y 
que ni un solo rnst:rnte arrancaba a su adorador de los 
Olimpos de la imaginacion, para hacerle baj:tr brutalmen­
te al mundo de la realidad con uua peticion de sombre­
ro de moda ó botitos nuevos. 

Amor encantador, poético, económico y platónico· 
amor al que no sabrían acoslumhrarse, de seguro, esa; 
encantadoras criaturas fllle se asfixian si se quiere ele­
varlas un poc,> en el éter poético, para las cuales la ec9-
n-1mia es una virtud que se tiene cuando no hay otro re-

med}o, y el platonismo un s,~slanlivo salvaje, dd qtre 
se r1cn con Loda su alma al mismo tiempo1¡tie sahorean 
mientras les quedan dientes y paladar, los frutos que 
produce el :irliol del Génesis. 

Desde el día de su cncuc11tro con este sér imagioari& 
se había rcsueltQ Edu:,rdo á llevar la vida de slilita. NI) 
dejaba 1>:1ra nada su esc:1rpa lo paraiso, coaverlida para 
él en 11lc:iz1r dc>I ideal. No cstabs unido á l:t vida «-eal' 
mas que por un hilo, es d,0 eir, por una cu~rlla que con­
ayuda de una polra bajaba t,1das las maiianas desde su: 
ventana á la acera de la calfe. y volvía :i subir con las 
provisiones para el dia, que le proporcionaba su par­
lero. 

A fin de no verse disl.r:iido dcsagradahlemenlc c-.011 
las visitas de dos ó tres amkos ,·alerosos, que de tarde 
en larde suLian hasta su cmpirno para darle u11 apre--­
ton de manos, tenia á lo :as horas enarholado c11 • 
ventana un gran priiíuelo hlanco, que era la sciial coo­
\

1enida con los hab:tanles de la tierra para indicar s11 
ausencia. 

Eduardo se encontraba á las mil maravillas con esl:r. 
vida solitario. Era pcrez so como un l:izzaronni, y la 
aclivUad física le horroriza!,·,; la iomovilidart le pucci:t 
el üoico bien apeteciule sobre la tierra. Crci:1 en la me­
tems;cosis, y quería pasar la vida haciendo sooctos9 

con la esperanza de q11e d1•spucs de su muerte. Dios,. 
para recompensarle, fe camhiaria en IÍ!lea horizont:al. 

Pasaba, pues, los dias tendido en la cama, lmscand() 
en su diccionario di! co11sona11tes las mas sorprcndeutes 
joyas poéticas, para arrojarlas á los pies de su idelo c11 
los momentos en que le llamaba a su l:ido, ab::icndo de. 
par en par las puertas de la ímaginacion. 

Esta divinidad fantástica, hácia la cual senlia un vcr­
da,lero amor, se le aparccia, como ya he dicho, baje, 
la furma de una distin:;ui la dama. Y C'.)n tanto repe­
tirse la novela de sus amores, babia llegado á creerla 
cie;amente una realidad. 

Una noche, durante el Carnaval, Eduardo, h11ndidct 
en &u silfon, se ligur:iba 'l'!C t~nia un'l eitil con su fabu­
losa condesa;'y mientras csµcraba que llegase la h~ 
soiiaba en las misteriosas voluptuosidades que le espe­
raban en el baile de la Oper:l, donde ~chia reunirse com 
su ídolo. Tres golpes dados á la puerta le arrancaros de 
su alucinacion. Fné á ahrir. 

Era uno de sus amigos. que habiendo visto luz eo la 
ventana de Eduardo, hallia logrado quebrantar la con­
signa del portero. 

Sin decir una pal:ihrn, el amigo sacó de su holsilfollos 
hotellas, y dcs;lnes de haberlas destapado las puso de­
lante de Eduardo: este percibió el aroma de uu vioode-
licio!-o. • 

-Jerez y Oporto, le dijo "" amigo llenando dos vasos 
con el divino. licor; vamos :i beber charlando de lilera­
lnrn y de mujeres bonitas; pero ante todo, tienes que 
decirme qné ha sido ele tí en estos tres úitimos meses,. 
por qué no te se ha visto por ninguna p1rtc. 

Eduardo babia abandonarlo su sueiio p,,r diez minu­
tos; pero tres vasos de Jerez le hicieron volverá él pre­
cipitadamente y con mas insistencia que nunca. 

-Querido Raimu11do, c<.•ntestó á su amigo, soy ama11-
le de una seiíora de la aristocracia. 

Y conló sus fantásli~as aventuras con tal acento da 
sinceridad y con tan numerosos detalles, que Raimuntl01 
se dejó convencer y salió á las dos de la madrugada,. 
para dejar á su amigo en Iiliertad de ir á buscará la. 
ópera á su con<les1. 

Al bajar la escalera, H.:i.im1mdo eecontró una jóven de 
dominó negro. Supuso que era la amada de Eduard(t., 
que impaciente con su tardanza, iba á busc1rfc. 

-Seiiora, dijo al p:,srr al !:ido del domin,í, mi amigo 
E,luardo no tienn la c11lpa. Yo he sido la causa da su. 
falla de puntualidad y la rurgn que me dispense. 

Dentro de aquel dominó se escondia nosa. J.a florista. 
volvia desesperada del baile de la Opera, donde habia 
visto los rubios bigotes de su amante á punto de besar la 
barba de un dominó blanco. llosa hahia pedido csplica­
ciones á Lcon (no !'é si os he dicho y11 que esle aprecía­
lJle jóven se llama!Ja así_), y Leoo. la babia csplicado el 
caso, diciéndola c,)n toda frescura que estaba muy cn.­
amorarlo de la niiia del dominó blanco. 

-¿Y yo? preguntó llosa. 
-Paciencia, hija mia; no puedo remcdbrlo, l:l co~-

leSLÓ el jóvcn. 
-V eremos si tiene la osadía de traer otrn mujer á 911 

casa estando yo, murmuró entre dientes Rosa, lleru de 
rabia. 

Pero al llegar al hotel de Scns, y al pedir al portero 
Ja llave de la habilacion de Leon, supo que este, contra 
su costumbre, se la habia llevado al baile. 

-Bien, pcasñ fü)Sfl; se ha olvidado de mí; le esperare. 
en el descanso de la escalera. 

Apenas hal>ia pasado llosa dos minutos parada i la 
puerta de Leon, cuando baj6 llaimundo y entre ambos 
tuvo lugar la escena qt:e acaho de referir. 

-¡Eduardo! Se dijo la j,íven despucs de saludar al 
que la acababa de decir aquellas frases incomprensible<;. 

1Eduardol ¡Ah! Será mi anli~uo amante. No me acor­
daba -ya de que éramos vecinos. Parece providencial 
este acontecimiento. ¡Eal Vamos: ya sé lo que debo 
hacer. 

Y apresuradamente subió á la h11bitacion dcf poe­
to, empujó la puerta qlie se hallaba entornada, y sin ser, 
oi:l11 llegó hasta el sillon en que se encontrnba Eduar­
do. Este, puesto de codos en la mesa y co:i la fren.le 
hundida en las palmas de las manos, á la luz de una 
moribunda bujía, soiiaba que se veia en la ópera coa SG., 
condesa. 



Roi,a quedó muy sorpreodir!a al advcrlir que su pre­
iiencia no estrañaba lo mas minimo á Eduardo, que la 
miraba amorosamente sin decir una palabra, como si es­
tuviera dormido con los ojos abiertos. 

-¿Me habrá estado espcrnndo estos tres uwsas que 
be tardado en llegnr? pensó Rosa, mientras el jóven cu­
bria sus m'lnos de apasionado& besos. 

En esto se oyó un fuerte 11I,labonazo dado á la puerta 
~e 1a calle. Era, sin duda, Leon, que llegaba con su do­
minó blane:> del brazo. 

-Sonó IA hora de la venganza, murmuró Rosa en tono 
profético. 

Y apa0'Ó de un soplo la bujía. 

SALA DE VARIOS .. 

Hemos podido coger al vuelo las siguientes pregun-
tas y contestaciones: 

.En casa de un cura párrocc: 
Vn lombre.-¿Está el sciior cura? 
El triado.-No seiíor. ¡Qucria usted algo? 
El Jwmbre.-Sí seiíor. Queria darle un recado. 
El eriado.-Pero, ¡es cosa grare? ¿Es para a,Jminis­

trar algun Sacramento? 
El hombre.-No sciior: es para un bautizo. 

En una escribanía: 
lln interesadt.-¿Está el sciíor secretario? 
l1n tscribientillo algo listo. - El escrfü1100, ti irá usted. 
Interesado. -Escribano ó secretario, lo mismo da. 
El escribiente.- Pues, no señor, no está. Si quiere 

11t.led algo, ahí tiene usted ni oficia! mayor (seiiala11do). 
El oficial mayor (levanta,1do la cabeza).-Usted dirá. 
lnteresado.-Pues, yo qucria ver al sciior escribano, 

para que me tirara un cacho de documento de un poco 
de cnsa que tengo en el pueblo. 

El-oficial may:1r.-Bicn, diga usted lo que qui1>re, se 
tomará In oportuna nota y se estendcrá el documento 
41oe proceda. 

lnteresndo.-Pues verá usted. Yo me casé con mi 
mujer ollá en el puebla, y despues, se murió el padre de 
mi mujer. Luego me escribieron que el secretario cuan­
clo f;C !l1urió, dicen que entró en la casa del suegro, y 
que con el slcnldc, hicieron las partijas; y como nos­
otros no estábamos delante, y mi mujer no lo entiende 

.11i JO tamp!lco, ahora dicen que las han pasao al julgao 
y""º nos ha tocao UD poco de .-,asa en que vivía, y que 
hacm ralla una persuon que lo ande. 

El oficial mayor .-Dien, lo que usted quiere segun eso 
es dar UD poder á una persona de su confianza para 
f¡Ue le represente en el juzt,-ado. 

lt1leresado.-No seiíor, lo que quiero es un cacho de 
d-Oeumenlo porn que anden las partiju de mi suegro. 

Hemos visto en una c:,usa un oficio de un alcalde, 
dirigido al juez del portid,1, que principia así: «Tengo e 

placer de pasar-á V. S. Cou la adjunta nabaja, el az­
juolo parte. .. » 

Entre los anuncios que hao publicado diíerentes pe­
riódicos de pérdidas de preudas de ropa y alhajas, ('O 

el baile que ha tenido lugar ('Del palacio real hace poco, 
uno de los mas curiosos es el siguiente que publica La 
Correspondencia: 

•U~a señora que ~sisti,í ni baile de palacio perdió no 
ganch1to con tres lmllautcs que forrBaba parle de una 
pulscro, y se cticontró una cruz de caballero de la órden 
de Cristo de Portugal. En esta rcdaceioo dar,in razon de 
ta pérdida y el hallazgo.» 

F.o una rnuoion: 

Vna mamá.-Teogo un disg-usto muy grande, seiío­
.cef; mi Cnrolioa ha perdido la voz. 

llnpollo.-¿Cómo, señora? 

La tnamá.-Scguu D. Camilo, el medico, debe hal,ier 
sidQ la otra noche que estuvimos en el paseo de Reco­
.letos. 

Jll pollo.-¿Y no la ha puesto usted en el Diario de 
Alisos? 

111 •• 

LA NACION. 

Ha sido agraciado por S. 1\1. la reina CcJO la enco­
mienda de la real y <lislioguiJa órden de Cárl os Jll don 
Manuel Paulioo Perdido. 

Ai.í lo dice J,a Correspoudmcia. 
Este sei1or, a quien no conocemos, y que podria ~er 

una persona dignisim:i, tiene, sin embargo, un a¡iclhdo 
quo le recomienda poco. 

¡Noticia! ¡Noticia! Ya pareció aquello. Ya sabemos 
quién ese misterioso Moosieur Lccoq, cuyo nombre ha 
aparecido triplica~o en toJu¡¡ los periódicos y sitios pú­
blicos de Paris. El estupendo problema qi:e torturabn la 
mente de los parisienses se ha resuello al fin, dejándo­
les eon un palmo ce buca ahierla. 

La France ha publicado en uno de sus números el si­
guiente anuncio: 

Ahora que todo el mundo con,icc d(' oídas á 

l\1ONSIEUH LECOQ, 

a~ora que todos desean saber quién es 

M.ONSIEUR LECOQ, 
vamos á descubrir á 

MONSIEUR LECOQ. 

Sepan ustedes, señores, que 

MONSIEUR LECOQ 

es uoa novela de Emilio Gaboriuu, que va á pul.,lic.1r 

LE PETIT JOUHNAL. 

Conque uu poco de paciencia, y verán usledes á 

1V1O~SIEUll LECOQ, 
por Emilio Gaboriau, en 

LE PETIT JOURNAL. 

¿Qué les pareceá ustedes esta nueva manera de anun­
ciar las obras literarias? 

Sí despu<'s de esto, no leeu los parisienses á Momieur 
Lecoq, no será por culpa del editor Di del autor. 

Uo revistero de loros hace el olro dia en El Espaiwl 
una coufcsion, que por lo mcuos tiene la virtud de la 
f1 anqueza. 

Dice así: 
cYo bien comprendo que una gr11u parle del público 

que usbtió PI domingo, hubiera querido que los loros no 
deja1 un de los caballos, ni los raLos, y que á los dies­
tros les condujernn á sus no¡.;ares encamillas.1 

¿Conque una gran parte del público hubiera qucridt, 
todo esto? 

Ahora, atrévanse ustedes á irá los loros. 

El tío Cándido censura en una de sus últimas revistas 
1d LMero Carmona, porque no .sauc matar toros :í Jo 
Güillermo Tell. 

Ni el mismo Gessler fué tan eruel con el gran ciuda­
dano suizo como el tal tio Cándido. 

El emperador Napoleon no n ya á visitar al rey de 
Prusia pcrquc teme ser mal recibido. 

Carácter, amigo, car.ictcr. 

• • * 
Hemos rcciLhlo las dos primeras entregas de una 

obra cuyo lilulo es Los trovadores marianos, dedicada á 
cantar las alabanzas de la Virgen Maria. 

Parece que lomarán parte en su red11ccion buenas plu­
mas, cuyos trabajos corresponderán con el título de 
la obra. 

Que sea para hien. 

El Pensamiento español esclama en uno de sus tilU-. 
mos números en tono sentimental y plañidero, hablando 
de los cscesos cometidos por los rusos t'n Polonia: 

c¡Cuándo se cansará el dcspC\lismo de atormentar á 
su víctima!• 

¡ Hombre! ¿Cómo se atreve U!eted d anatematizar lo 
que está proclamando á todas horas y en lodos los ter­
renos, como el sancta sanctorum de los pueblos? 

Si no íuera usted neo, le diría que no era lógico, pero 
no lo digo, porque no se me acuse de redundante. 

Verdad es que usted puede esplicarme satisfaeLoria­
mente esta contradiccion, diciéndome (y lo creo sio que 
me lo asegure) que entre lodos los despotismos de que 
es ardientisimo abogado hay uno solo que usted no pue­
de tolerar jom:'1s: el que so ejerce sobre usted y los-. 
suyos. 

Es natural. Por alg.) hahia usted de ser neo. 

SANTO DEL DIA. 

S.1n Rotusliano, mártir y San Juan Francisco d&, 
ficgii,. 

CULTOS. Se gana el jubileo de Cuarenta Horaseo. 
la iglesia de rellgioisas agustinas de j,anta Isabel. 

BOLS.\.. 
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ESPECT ACULOS. 

ZARZUEJ.A.-A las nueve.-Gran concierto illilru-.. 
mental dirigido por el Sr. Arban. 

TEATRO FRANCES.-(Variedsdes}.-A las nueve_ 
-La víe parisienne. 

TEATRO DE VERANO.-(Circo de Paul.)-A' I~ 
nueve.-Del enemigo ~l consejo.-La linda aldeana.­
Los dos ciegos. 

CIRCO DE PRICE (paseo do Rccolctos).-A las cua-­
lro y media y á las ocho y media.-Func10nes de ejer­
cicios ecuestres y girnn:ísticos. 

PlUNCIPE ALFONSO.-A J;1s cuatro y media y á 
l:is ocho y media.--Vnriadas íunciones de ejercicios. 
ecuestres y gimuasticos. 

GALLOS.-Circo de Santa Bárbara.-A las doce del 
dil:l-Graudes peleas . 

PLAZA DE TOíl.OS.-Sétima media corrida en la que 
se lidiarán seis toros del marqués del Salti!lo, de Col­
menar. -La corrida empezará á las cuatro y media 
en punto. 

FJGURAS DE CERA.-Colecoion compuesta de 60,, 
personajes.-Colegiatu, 3.-Entrada 2 rs. 
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